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T
e encuentras con tu vida destruida de un día para otro. 
Pensar que, después de 30 años en el Reino Unido, pu-
diera perderlo todo, tener que marcharme cuando toda 
mi familia está aquí, ha sido una angustia tremenda». 
El gerundense Andrés García ha pasado muchas no-

ches sin dormir en el último año hasta que, a mediados de mayo 
y después de meses de problemas burocráticos, recibió por 
fin la ansiada confirmación de que no perderá sus dere-

Españoles en las rendijas del Brexit
La salida del Reino Unido de la Unión Europea ha 
provocado a miles de residentes originarios de   
España un montón de quebraderos de cabeza 
burocráticos. Muchos de ellos se enfrentan 
incluso a su posible expulsión del país

PAULA ROSAS

Protestas en Londres antes de la pandemia contra la materialización del Brexit.  AFP

>



 Publicación      

 Soporte      

 Circulación      

 Difusión

 Audiencia

 El Diario Vasco  Domingo, 2

 Prensa Escrita

 56 956

 48 949

 155 000

 Fecha

 País

 V. Comunicación

 Tamaño

 V.Publicitario

 25/07/2021

 España

 43 569 EUR (51,286 USD)

 531,65 cm² (85,3%)

 7036 EUR (8282 USD) 

chos y podrá seguir resi-
diendo legalmente en el 

país que ha sido su hogar du-
rante más de media vida. Ahora 
suspira aliviado, pero dice ha-
berse sentido muy solo en un 
proceso deshumanizado: «Para 
ellos yo era un simple número, 
han sido nueve meses de pesa-
dilla». 

El pasado 30 de junio se ce-
rró el plazo para que los euro-
peos residentes en el Reino Uni-
do legalizaran su situación en 
el país después de que el Brexit 
les dejara en un limbo. Un pro-
ceso titánico que ha regulariza-
do a través del conocido como 
EU Settlement Scheme (EUSS, 
Plan de Residencia de Ciudada-
nos de la UE) a más de seis mi-
llones de comunitarios, en su 
gran mayoría de forma rápida 
y sencilla, pero que para algu-
nos ha supuesto un auténtico 
calvario. Personas vulnerables 
o mayores, sin acceso a la tec-
nología, con trayectorias vita-
les complejas, o a los que la pan-
demia ha obligado a ausentar-
se del país durante meses, han 
visto peligrar derechos tan bá-
sicos como el acceso a la sani-
dad pública, a la vivienda o al 
trabajo. 

El caso de Andrés García no 
es el único. «He tenido que bus-
car papeles de 30 años para pro-
bar al gobierno que he estado 
aquí todo ese tiempo», explica 
este trabajador social por teléfo-
no desde su casa de Cwmavon, 
en Gales. Las complicaciones 
para localizar toda la documen-
tación que le pedían lo embarca-
ron en una sucesión de correos 
y llamadas con las autoridades, 
obteniendo en muchas ocasio-
nes por respuesta solo una frus-
trante grabación o un mensaje 
automatizado. Su situación se 
complicó al tener el pasaporte 
caducado y por las dificultades 
para trasladarse al consulado 
de Londres durante el confina-
miento para renovarlo. Deses-
perado, acabó acudiendo a la 
oficina del diputado que repre-
senta a su circunscripción en el 
Parlamento británico para que 
le ayudaran a solucionar su caso.  

Menos suerte ha tenido Jor-
ge Marín, al que las autoridades 
han rechazado su solicitud para 
obtener la residencia y sus pla-
nes para emprender una vida 
en el Reino Unido. Después de 
pasar unos meses en 2019 tra-
bajando en Bath, este cordobés 
regresó a España para estudiar 
un curso presencial en la uni-
versidad, pero con la intención 
de volver en el verano de 2020. 
La pandemia se interpuso en su 

camino.  
El EUSS prevé dos modalida-

des, el estatus de ‘asentado’ 
(settled), para aquellos que han 
vivido más de cinco años en el 
país, y el de ‘preasentado’ (pre-
settled), para los que llevan me-
nos tiempo. Este último es el 
que solicitó Jorge, y aunque lo 
hizo ya desde España, «el requi-
sito era que hubieras estado vi-
viendo en el Reino Unido antes 
de 31 de diciembre de 2020 y 
solo te hayas ido por un perio-
do como máximo de 12 meses 
por estudios. Ese era mi caso», 
cuenta desde Córdoba. El pro-
ceso es completamente digital, 
y Jorge aportó como prueba de 
su estancia en el país unas nó-
minas. Sin embargo, al cabo de 
unos meses de silencio, el Home 
Office (el equivalente al minis-
terio del Interior británico) le 
pidió más evidencias. «No en-

contraba qué otras pruebas po-
día aportar, quizás lo ponía cla-
ramente pero, como mi inglés 
no es muy bueno, supone una 
barrera para una página tan téc-
nica como esa», reconoce el jo-
ven. 

El tiempo fue pasando, «tar-
daban meses en contestarme a 
los correos y solo recibía res-
puestas automatizadas. Lo últi-
mo que me pidieron fue ¡un cer-
tificado de matrimonio!, cuan-
do yo no estoy casado con nin-
guna inglesa». La negativa lle-
gó el pasado 23 de junio. Hace 
tan solo unos días, Jorge reci-
bió una oferta para trabajar en 
un hotel en las Highlands esco-
cesas, «algo que sería mi sue-
ño». Sin embargo, para poder 
conseguirlo ahora deberá so-
meterse a la durísima nueva ley 
de inmigración, que prevé un 
sistema de puntos y que exclu-
ye a prácticamente todos los as-
pirantes a trabajos no cualifi-
cados. «Me he quedado muy de-
cepcionado porque estoy ena-
morado del Reino Unido y mi 
intención era quedarme allí has-
ta que me hartase», lamenta. 

Desde que se puso en marcha 
el EUSS, tanto el gobierno bri-
tánico como las distintas emba-
jadas europeas, ONG y grupos 
de presión como ‘The 3 Million’ 
han desarrollado una intensa 
labor de información sobre los 
riesgos de no acogerse al pro-
grama y quedar en situación de 
ilegalidad una vez que se con-
sumó la salida del Reino Unido 
de la Unión Europea. 

La mayoría, sin problemas 
En la embajada española, por 
ejemplo, se creó la ‘Ventanilla 
única del Brexit’ para centrali-
zar todas las dudas relacionadas 
con la nueva situación. Se man-
daron cartas a todos los españo-
les mayores de 70 años y se puso 
en marcha una campaña para 
recordar a los padres que tam-
bién tenían que solicitar el per-
miso de residencia para sus hi-

>

La embajada creó una 
ventanilla para centralizar 
dudas y mandó cartas  
a todos los españoles 
mayores de 70 años  

«Hay mucha gente que  
no va a saber qué pasa 
hasta que llegue la Policía  
a su casa o una orden  
les invite a salir del país»

 En un limbo administrativo       Personas vulnerables o mayores sin acceso  
a la tecnología, o a los que la pandemia ha obligado a ausentarse del 
Reino Unido durante meses, han visto peligrar derechos tan básicos 
como el acceso a la sanidad pública, a la vivienda o al trabajo
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jos. La inmensa mayoría lo ha 
reclamado sin problemas, pero 
siempre hay algunos que se cue-
lan por las rendijas del sistema. 
«El problema es que lo que no te 
llega no sabes que existe», reco-
nocen desde la ‘Ventanilla’, don-
de creen que los problemas em-
pezarán a surgir en las próximas 
semanas o meses. Muy proba-
blemente cuando algunos vuel-
van de vacaciones y se encuen-
tren en la frontera con que les 
exigen un permiso de residen-
cia que desconocen que necesi-
taban. 

«Hay mucha gente que no va 
a saber qué pasa hasta que lle-
gue la misma Policía a su casa 
o les manden la carta de la 
Home Office invitándoles a sa-
lir del país», advierte David Ca-
sarejo, presidente del Consejo 
de Residentes Españoles en el 
Norte del Reino Unido, quien re-

cuerda que otro problema lo 
plantean los que sí lo solicita-
ron a tiempo, pero aún no han 
obtenido respuesta, ya que «a 
partir de ahora, sí que te pue-
den pedir pruebas físicas de tu 
estatus de residencia». 

Esa es ahora mismo la prin-
cipal angustia de Áurea Maza-
riegos, que vive en Cambridge. 
Su hijo nació el 23 de diciem-
bre y hasta mediados de junio 
no consiguió hacerle el pasa-
porte por el colapso de los ser-
vicios del consulado español en 
Londres. Sin el pasaporte no po-
día iniciar su proceso de solici-
tud y, aunque pudo hacerlo fi-
nalmente en los últimos días del 
plazo, aún no ha obtenido res-
puesta. «Nos preocupa que el 
niño pierda sus derechos en In-
glaterra porque queremos que-
darnos», reconoce por teléfono 
desde España, donde está pa-

LAS FRASES

T  
Los residentes extranjeros 
participaron activamente en las 
movilizaciones por un segundo 
referéndum del Brexit.  EPA 

La hostelería británica 
se queda sin mano  
de obra extranjera: 
ahora se exige 30.000 
euros de sueldo y  
nivel B1 de inglés 

P. ROSAS 

LONDRES. Antonio Carreira Cas-
tro lleva medio siglo en Lon-
dres. En la capital británica ha 
fundado una lavandería indus-
trial, un comercio de produc-
tos españoles y varios negocios 
de hostelería, entre ellos una 
empresa de cátering y dos res-
taurantes en la calle Portobe-
llo, donde trabajan muchos em-
pleados españoles y de otras 
nacionalidades europeas. «Con 
la pandemia y la incertidum-
bre que trajo muchos decidie-
ron marcharse para estar en su 
país», explica este gallego de 
Vilalba, al que ahora está resul-
tando muy complicado encon-
trar con quién reemplazarlos. 
La nueva y estricta ley de inmi-
gración británica, que se basa 
en un sistema de puntos, deja 
fuera a la que hasta ahora ha-
bía sido la principal fuente de 
mano de obra de la hostelería 
en el Reino Unido: muchos jó-
venes europeos que aterriza-
ban en Londres para aprender 
inglés y empezar un futuro en 
el país desde abajo. 

«Hace unos cinco años cada 
semana me llegaban mínimo 
50 currículos, pero es que aho-
ra no llega nada, estamos asus-
tadísimos. Son miles y miles de 
personas que nos van a faltar 

para la hostelería y para toda 
clase de trabajos, como la cons-
trucción», se lamenta. Desde el 
Gobierno británico aseguran 
que a partir de ahora todos esos 
empleos deberán cubrirse con 
contratados locales, bien bri-
tánicos o extranjeros que cuen-
ten ya con un permiso de resi-
dencia. Pero la falta se está no-
tando ya, a pesar de que los 
efectos de la pandemia aún es-
tán presentes y el país no está 
recibiendo el turismo que acos-
tumbra.  

Otras reglas de juego 
«El Reino Unido dejó la Unión 
Europea y las reglas del juego 
han cambiado», recuerdan des-
de la ‘Ventanilla Única del Bre-
xit’ de la embajada española en 
Londres. A partir de ahora, para 
conseguir un visado de traba-
jo se debe contar con una ofer-
ta seria en la que vayan a pa-
gar más de 25.600 libras anua-
les (casi 30.000 euros) y tener 
al menos un nivel B1 de inglés. 
Si la oferta es en uno de los sec-
tores donde el Gobierno britá-
nico considera que hay esca-
sez de mano de obra (por ejem-
plo, personal sanitario), algu-
nas condiciones como el suel-
do se flexibilizan. La hostele-
ría no entra en esta lista. «Hay 
ciertas cosas que se acabaron, 
y quien venga a partir de aho-
ra lo hace con un sistema com-
pletamente nuevo, como si hu-
biera ido a Australia o a EE UU, 
sin trato de favor por ser comu-
nitario y sometido a una ley mi-
gratoria muy rígida», explican 
desde la embajada.

«He pasado de recibir en 
mis negocios 50 currículos 
semanales a ninguno»

sando las vacaciones. Áurea es-
pera, no obstante, no tener pro-
blemas en el aeropuerto a la 
vuelta: «Quiero pensar que todo 
va a ir bien». 

La situación de otras familias 
es aún peor. «Unos padres nos 
contactaron porque a ellos les 
habían concedido el permiso de 
residencia y a su hijo de tres 
años se lo habían denegado», 
cuenta Sylvia Ordás, voluntaria 
de Settled, una de las organiza-
ciones sin ánimo de lucro que 
ha asesorado en los últimos 
años a europeos en los trámites 
para regularizar su situación 
tras el Brexit.  

La solicitud se hace desde una 
aplicación para móviles que, sin 
embargo, solo soportan los dis-
positivos más modernos, una 
traba para personas que no es-
tán familiarizadas con la tecno-
logía. «Hemos tenido de todo, 

pero sobre todo gente mayor y 
sola, en las últimas semanas he-
mos ayudado a hacer muchas 
en persona, porque había algu-
nos que no sabían ni bajarse la 
aplicación», explica Ordás, que 
se ha encargado de atender la 
línea en español del organismo. 

«Ahora mismo es muy difícil 
saber cuántas personas se han 
quedado fuera», reconoce Noe-
lia Martínez, coordinadora del 
Citizen Rights Project que, des-
de otoño de 2018, ofrece infor-
mación y asesoramiento sobre el 
EUSS a los europeos residentes 
en Escocia. Pero los casos, ad-
vierte, van a llegar, «quizá cuan-
do esas personas tengan que pe-
dir prestaciones sociales, o en-
trar en una casa o un trabajo 
nuevo. Y entonces lo importan-
te será que no se escondan, que 
pidan ayuda para solucionar-
lo».

Áurea Mazariegos y Álex Gómez  
 Cambridge. Padres en diciembre 

«A cuenta del pasaporte, 
nos preocupa que el niño 
pierda sus derechos en 
Inglaterra porque 
queremos quedarnos» 

Andrés García 

 Cwmavon (Gales) 

«He tenido que buscar 
papeles de los últimos  
30 años para probar al 
Gobierno que he estado 
aquí todo ese tiempo»

Jorge Marín Sánchez 

 Córdoba. Solicitud denegada 

«El requisito era vivir en el 
Reino Unido antes de 2021 
y solo irte un máximo de 
12 meses por estudios.  
Ese era mi problema»


